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			Y Lillith dijo:


			«Quien canta el sonido antiguo no invoca, retorna».


		




		

			
Introducción


			En los albores del tiempo, cuando se originó todo, el Creador inventó al hombre mediante el barro y la arcilla de ese mundo hermoso y sin igual que había ideado. Un mundo increíble, con mares, con vergeles naturales, desiertos, todo tipo de fauna y naturaleza, estrellas, galaxias y universos insondables. Era, sin atisbo de duda, el cónclave perfecto en el que iniciar un proyecto de vida. A ese mundo le dio vida y creó el Tiempo para que todo tuviera un ritmo evolutivo.


			A su protagonista, a ese primer hombre que seguiría ese ritmo, lo llamó Adán. Pero Adán por sí solo no podía evolucionar, y decidió crear también, de la misma arcilla, a un ser femenino, llamado Lillith, para que entretuviera a Adán y siguiera sus premisas. Porque Adán era el hombre y era a él a quien se debía obedecer.


			Pero la esencia de Lillith era distinta a la del primer hombre. El mundo que el Creador ofrecía a Lillith era una realidad de obediencia en la que Adán debía ser su amo. Lillith se negó a yacer bajo el yugo y el sexo de Adán, porque ella odiaba someterse pero, lo que más detestaba era ser consciente de que era libre y no serlo. Así que, aburrida del hombre y del mundo que el Creador le ofrecía, se opuso y se rebeló a ello, rechazando su vil juego y luchando por su propia liberación.


			Pero al Creador todo aquello que lo desprestigiara y que osara a enfrentarse a él, le parecía una ofensa. Como castigo, la desterró a otra dimensión. Sin embargo, Lillith era inteligente y, sobre todo, estaba despierta y era la única que conocía el verdadero nombre del dios. Conocer su nombre la hacía inalcanzable para el Creador, porque si uno conocía el nombre de aquel dios, podía encontrar la manera de quitarle todo el poder. Ella podía viajar entre mundos y dimensiones, y decidió que, aunque podía encontrar la llave y escapar de esa cárcel en la que el Creador la había atrapado, se quedaría en ella para liberar y persuadir a otros y otras a que despertaran.


			Lillith fue perseguida por el Creador, pero este nunca podía dar con ella, dado que la esencia de esa primera mujer conocía un lenguaje mucho más antiguo y de un lugar más lejano que aquel que el Creador había construido, y siempre se escapaba de su acecho. Gracias a su conocimiento de los entresijos de aquella dimensión, Lillith urdió un plan para ayudar a la segunda mujer del Creador a que despertara como ella. Porque, obviamente, llegó una segunda mujer para Adán. Eva. Eva era una mujer sumisa y hecha a medida de Adán y de los designios del Creador. A Lillith le iba a costar acceder a Eva si ella no tenía un poco de curiosidad antes sobre ese mundo en el que se encontraba encerrada. Por eso tomó la determinación de transformarse en serpiente y aparecer en las ramas del árbol del conocimiento cuyos frutos, manzanas rojas y suculentas, serían prohibidos y considerados pecados, dado que ofrecían respuestas y secretos sobre quiénes eran ellos y quién era el dios de aquel universo. La serpiente tentó a Eva, y esta mordió la manzana y se la ofreció también a Adán, temeroso al saber que Eva había violado las leyes de su Amo. Cuando el Creador descubrió la afrenta hacia él y su proyecto, decidió castigar impunemente a sus dos creaciones. Los expulsó del supuesto Paraíso y los abocó a una vida de tiempo, trabajo, sufrimiento y muerte hasta que fueran dignos de nuevo de su aprecio.


			Y en aquel mundo con un espléndido sol y una mágica luna, pero lleno de trabajo, mortalidad y sacrificios, Eva y Adán procrearon como esperaba el Creador. Dos nuevos humanos ocupados por nuevas almas y esencias de otras dimensiones nacieron de su unión. Se llamaron Caín y Abel.


			De todos es conocido que Abel era el bueno y Caín el malo. Abel era el bueno porque obedecía al Creador y hacía todo lo que tenía que hacer para complacerle. Mataba a animales para ofrecérselos, dado que al Creador le encantaban los sacrificios. En contrapartida, Caín no quería matar animales, él los amaba, así que le ofrecía al Creador flores y frutos de la tierra.


			Abel no era malo, solo era obediente y hacía lo que se le decía porque amaba al Creador.


			Caín, en cambio, respetaba y amaba aquel mundo pero no entendía por qué se debía sacrificar a seres vivos para complacer al dios. Pensar sobre ello le hizo despertar y darse cuenta de que vivía en un engaño. Un dios que exigía muerte para satisfacerle no podía ser un buen dios. Eva, Adán y Abel no eran sino peones de aquel maquiavélico matrix en el que se hallaba. Y él no era Caín, era otra cosa que no recordaba, pero aquella vida no era la real ni era la suya. Por ese motivo, para poner a prueba al Creador, Caín mató a Abel a sabiendas de que nada de aquello era verdadero y de que todo era un juego que sucedía impulsado por el tiempo del Creador, ajeno al verdadero Reino del que él y todas las almas atrapadas en su juego llegarían. Su acto, marcó a Caín para el resto de la historia de la humanidad como el primer homicida. El Dios Creador castigó a Caín y lo marcó para siempre con la oscuridad. Lo obligó a desear la sangre de por vida, para toda su inmortalidad. Le dio colmillos y le dijo que ya que él no había cazado ni matado en su nombre, ahora tendría que derramar la sangre de otros para existir. Y lo convirtió en el primer depredador, el más salvaje y frío de todos. Así nació el primer vampiro: Caín.


			El Creador desterró a Caín al Nod, un submundo entre dimensiones plagado de misterio, y seres que él, en su creación, había despechado por no ser aptos para su mundo. Pero lejos de ser un castigo para Caín, el condenado comprendió que él se haría el Rey de ese mundo, igual que Lillith era Reina de la oscuridad y de los que eran como él.


			Él podía. El Creador no era capaz de aniquilarlo porque Caín, despierto, ya era inalcanzable para él y no podía hacerle daño, aunque estuviera oculto y encerrado.


			Lillith, que entonces podía abrir las puertas de todas las dimensiones del Creador, decidió ir en busca de aquel que, como ella, había descubierto el engaño. Lillith y Caín juntos, crearon varias razas de seres para dejarlos en la Tierra, mezclados con la humanidad, para ayudar a destruir esa cárcel del Creador y estimular a los humanos al despertar y liberarse de esa opresión de sus almas. Pero el Creador no se iba a quedar de brazos cruzados mientras otros querían sabotear a su mundo y a los suyos, así que usó sus propias armas y se valió de su magia para crear en la Tierra a otro grupo de humanos poderosos e iniciados que persiguieran todo tipo de herejías contra él, y cazaran a los culpables, encerrándolos o aniquilándolos para siempre. Los hijos de Caín y de Lillith, los Lilim, fueron perseguidos hasta su desaparición final, borrados de la faz de la tierra.


			Sin embargo, lejos de dejarse hundir por la derrota y la pérdida, Lillith y Caín, cuyos objetivos eran claros e incansables y que no podían ser eliminados por el Creador, ya que ellos eran completamente libres, decidieron urdir otro plan. Entendiendo que tal vez los Lilim no podían triunfar solos en un mundo así, creyeron que el despertar total de la humanidad para salir de ese juego lleno de artimañas dependía de los mismos humanos. Solo una conciencia humana podía destruir esa invención divina, dado que el humano era el mayor invento del Creador. Por eso dedicaron su existencia a captar todas esas mentes humanas que se cuestionaran su propia realidad y su ser, y se presentarían ante todos aquellos que rechazaran las leyes de ese mundo y a su Creador.


			A cada uno de esos humanos que Lillith captaba, le ofrecía un cáliz con sangre de Caín. Beberla tras renegar de ese universo falaz les ofrecería la inmortalidad, les otorgaría cambios y dones que debían aprender a controlar. Ellos serían los protectores de la verdad e intentarían ayudar a todos aquellos humanos que en su curiosidad intentasen abrir los ojos a la verdadera vida.


			Todos a los que Lillith captaba, entraban directamente a formar parte de un grupo muy hermético llamado la Orden de Caín, conformado por vampiros originales hijos de la sangre de Caín y del mordisco de Lillith.


			Desde entonces, los miembros de la Orden de Caín caminan en nuestra realidad, entre nosotros, y nos vigilan, expectantes, esperando a todos aquellos que intuyan la verdad y que quieran ir un paso más allá: vivirla.


			Y vivirla implica cambios, mordiscos, sangre, guerra, decepciones, muertes, resurrecciones, despertares y conocer de primera mano la batalla más antigua y original de todos los tiempos. Una batalla que han negado y han tergiversado tanto que han hecho creer que se trataba solo de una burda ficción religiosa.


			Pero la realidad siempre supera la ficción.


			El pecado empezó con un mordisco.


			Pero el mayor pecado de todos es no pecar.


			Quien esté libre de culpa, que tire la primera manzana.


		




		

			
PRÓLOGO



			Finales del siglo XVIII


			Gales. Ynys Môn


			E l cortinado de humo llevaba horas reptando sobre los tejados de Druiland, un caserío enclavado en la frontera de los antiguos bosques de Anglesey. Al filo de la medianoche, cuando los primeros copos de ceniza comenzaron a confundirse con la niebla, Lillith aguardaba en silencio desde el campanario derruido de la iglesia. Bajo la capucha de su capa de invisibilidad, su cabellera roja centelleaba como carbones al viento, y sus ojos, de un verde eléctrico imposible, registraban cada detalle con fría lucidez.


			Frente a la plaza, el cadalso crujía. Los wiccanos habían llegado a ser llamados los brujos duales: practicaban la magia en equilibrio, veneraban a la Diosa y al Dios cornudo como rostros indisolubles del mismo principio y, con aquel equilibrio, podían tejer sortilegios de sanación y de protección que anulaban, o devolvían a su fuente, cualquier hechizo de oscuridad.


			Poseían, además, la Ciencia de las Cruces: líneas de poder que, grabadas en la tierra, sellaban portales, ocultaban tesoros y desviaban o desarticulaban maleficios.


			—«Son las últimas brujas libres y, por ello, las más peligrosas» —había dictaminado la Inquisición. Y Khaned, el nigromante, se había ofrecido a “ayudar” con su propio séquito de acólitos a su aniquilación, por supuesto.


			En el patíbulo se hallaba Eirlys, la última wiccana. Cuerda al cuello y túnica desgarrada, seguía entonando con un hilo de voz que se quebraba y volvía, un cántico de espirales y estaciones; cada nota vibraba en la médula de los testigos, como si convocara a los espíritus del campo y del fuego.


			Lillith conocía aquella letanía: era el Círculo de las Antiguas, una canción que legó a las brujas de Tesalia, y que Aglaónice, en sus múltiples encarnaciones, había enseñado también a los wiccanos. Una canción que habían aprendido de Lillith, y que era un hechizo final que impedía que el espíritu regresase al Inventor, para quedarse en círculos mágicos de la tierra, cuando el cuerpo del brujo se extinguía.


			A un flanco, de rodillas y con los brazos amarrados tras el respaldo de un trono improvisado, yacía Alen, el rey wiccano. Su cetro, que era una vara de fresno rematada por cuernos de ciervo, símbolos wiccanos y una serpiente negra metálica y enroscada en la vara, descansaba sobre un cojín carmesí, custodiado por dos inquisidores.


			Lillith vio cómo el nigromante, con su pelo negro trenzado, al igual que su barba, se abrió paso entre las antorchas. Su túnica color corvino, cuajada de símbolos fúnebres, se mecía como alas de cuervo. Tenía el rostro enjuto y los ojos parecían pozos vacíos y en su mano diestra brillaba un puñal de obsidiana.


			—Acabemos con el linaje de la luz —declaró, y su voz reverberó contra los muros ennegrecidos. Levantó el arma y la hundió en el corazón del rey. Alen se arqueó, pero no emitió un sonido; su vara rodó por las gradas y Khaned la atrapó antes de que tocara el polvo.


			En ese instante, a espaldas del patíbulo, un brasero volcó y las llamas se alzaron alrededor de la pira preparada para Eirlys. El fuego lamió la leña seca y se elevó con voracidad. Los acólitos de Khaned, enmascarados con cráneos de venado, rodearon a la reina caída e hincaron lanzas de hierro en la tierra para impedir que ninguno de los presentes osara rescatarla.


			—«Tomad su tesoro» —ordenó el nigromante. Cuatro figuras cubiertas con capuchas de fieltro se perdieron entre las sombras en busca de aquello que nadie, excepto la reina, conocía.


			Oculta en lo alto, Lillith sintió el primer hilo cálido deslizarse por su mejilla. No era una típica lágrima de agua salada sino de un rojo profundo, como si la sangre misma lamentara la caída de aquella última hija de la Verdad. Por cada bruja silenciada, un hilo escarlata había manchado su piel.


			Cuando la pira estalló en un rugido, el cántico de Eirlys ascendió sobre el crepitar de la hoguera. Una vibración se extendió por la plaza, y los cirios se apagaron al unísono. Lillith cerró los ojos un instante y en aquel silencio percibió el latido antiguo de la tierra, la promesa de que incluso la bruma más negra termina disipándose con la aurora. En silencio, la Primera se prometió que el Canto Antiguo regresaría.


			—¡Maestro, el tesoro no está! —gritaban los acólitos.


			Lillith tuvo una pequeña satisfacción en la frustración de Khaned y sus súbditos, y sonrió como quien sabe los secretos de todos los mundos. Entonces, sin ruido, se volvió y se perdió en la noche, jurando que la sangre derramada no sería en vano y que Khaned, con su cetro robado y miles de muertes a sus espaldas, descubriría que la oscuridad siempre paga tributo a la luz que ha pretendido extinguir.


			Lillith volvería allí, recogería las cenizas de Eirlys, las volvería a verter en el momento adecuado, movería a sus hijas y seguirían el plan a seguir para vencer en el momento adecuado.


			Mientras tanto, asumiría que aquel tiempo era de la Legión.


			Pero su Orden, esperaría para vengarse cuando llegase el Nuevo Amanecer.


			Noruega


			Lillith caminaba en la realidad, entre tiempos, moviendo sus fichas como mejor convenía, siguiendo su propio plan.


			El viento de los acantilados traía un olor a brea quemada y carne aún humeante cuando se abrió paso entre los restos ennegrecidos del clan vikingo drakkariano.


			La noche se hacía densa, pero el fulgor de las antorchas que dejaban atrás los barcos de Harald y Sigurd bastaba para pintar de rojo los pilares rotos y las vigas caídas del asentamiento en el acantilado y en el pueblo.


			Donde antes hubo casas de tablones adornadas con máscaras de dragón, sólo quedaban esqueletos chamuscados; donde se alzaban zagas de escudos, ahora se amontonaban escudos partidos como cráneos y el suelo estaba teñido con un mar de sangre que contrastaba con el del océano.


			A los pies de la colina, Ludmila la bestemoren, la abuela y maestra había ardido sobre una pira improvisada, y las llamas seguían escupiendo chispas al cielo como si protestaran por su destino.


			Más arriba, los invasores habían erigido un bosque de cruces. Allí colgaban los líderes del clan, clavados por muñecas y tobillos, todavía jadeando en agonía.


			En medio de aquel valle de silencio agonizante, Lillith caminó hasta una mujer rubia, ya muerta, yaciendo sobre la hierba manchada de hierro. Dos cuerpecitos menudos, sus hijos, reposaban a su alrededor como pétalos caídos antes de tiempo. La tomó en brazos y la bruma salada se arremolinó en torno a ella, ajena al ulular de las gaviotas nocturnas.


			Con una ternura muy maternal, apartó los mechones empapados de sudor y sangre del rostro de la mujer.


			—Tienes el fuego de la rebelión en ti. Lo has tenido —le susurró, rozando con la frente la piel ya fría—. Has sido fuerte. Has defendido a los tuyos y no has temido enfrentarte a esos saqueadores. No temes a la ira del Inventor —Una leve sonrisa, mezcla de orgullo y luto, curvó sus labios mientras alzaba la vista hacia el espectáculo de madera y clavos—. Creo que vas a venir conmigo —concluyó, dejando que sus palabras flotaran hasta los crucificados.


			Comenzó entonces a tararear el Círculo de las Antiguas: la melodía hilada con notas que sólo se cantan entre mundos. El canto más antiguo de todos.


			Lenta, casi inaudible, la dejó caer en el oído de la difunta; luego posó dos dedos sobre la frente de la mujer y se llevó esa mano al propio pecho, llevándose con ella algo invisible que, definitivamente, cambió de dueña.


			Después, se irguió, lista para despertar a los que serían sus guerreros. En lo alto de las cruces, las llamas de las antorchas recortaban los nombres que resonarían en futuros cantares: Eyra, Khalevi, Viggo, Gregos, Daven… y, al final, el más temible de todos: Axe.


			Este último tenía el aura de un depredador abatido. Su cabeza rapada mostraba costras de sangre, y los ojos, que antes habían sido de un azul tan claro que espantaba a sus enemigos, se habían nublado de dolor. En su pecho marcado se veían los restos de un tatuaje de runas protectoras ahora violadas por el acero enemigo de Sigurd.


			Bajo él, la lanza de Harald había hecho su nido mortal.


			Lillith se acercó y, con un gesto, los clavos que sujetaban a Axe en la cruz cedieron y después, contuvo el cuerpo ensangrentado entre sus brazos como si fuera un niño derrotado por una noche demasiado larga.


			—Has vivido el mayor dolor de todos, Axe. Tu espíritu se quebró al ver morir a tu valiente esposa… y a vuestros hijos, y al que estaba por venir —murmuró, meciéndolo. Él alcanzó a parpadear y un destello de furia sofocada atisbó en sus pupilas—. Tus arquetipos más fuertes, la familia y el amor, fueron arrancados ante tus ojos. Esa furia, esa indiferencia final, te convertirá en el más poderoso de todos.


			Ella necesitaba un paladín, un destructor; alguien capaz de ver las costuras del mundo del Inventor y descoserlas hasta dejarlo todo hecho jirones, sin remordimientos y sin conciencia. Axe estaba llamado a ese destino.


			Lillith acarició sus mejillas endurecidas por la sal y el llanto seco, luego se mordió la muñeca. Entonces, un hilo oscuro brotó, lo acercó a los labios entreabiertos de Axe y dejó que la sangre ancestral, portadora de la voluntad de Caín, fluyera.


			—Tu mujer era tu fuerza… y tu freno. Sin ella, serás un arma viva. En ti he puesto mi sangre y la de ella: llevarás la voluntad de la rebelión y la mía. Serás el aniquilador de las bestias. Pero te detendrán, y dormirás hasta que llegue el tiempo de la guerra definitiva; sólo alguien digno podrá despertarte. La que tendrá la capacidad de mover tu mundo y volverlo del revés. Solo por ella, acabarás con todos. No sé en qué te convertirás, Axe, necesitarás retención, pero sé que no obedecerás a nadie, excepto a una.


			Cuando hubo vertido la última gota de su sangre, los párpados de Axe se cerraron con un estremecimiento y un letargo férreo selló su pecho todavía ensangrentado.


			Lillith se levantó, lo dejó en el suelo y acto seguido caminó entre las cruces y, uno por uno, susurró nombres olvidados, cortó ligaduras y dejó morir al resto en paz y no en una cruz.


			Y en cambio, a sus líderes, a sus elegidos, les otorgó su inmortalidad. Los cuerpos empezaron tensarse, las heridas a cerrarse con susurros de carne tejida por sombras y en sus venas ahora reposaba una sed que ningún mar saciaría.


			—Despertad a la nueva realidad, hijos míos. Y nunca os canséis de luchar, porque la guerra será muy larga.


			El aire se crispó y los cuervos alzaron el vuelo desde los restos de techumbres incendiadas.


			Para cuando las alas negras pasaron, Lillith ya no estaba. Sólo quedó la promesa de una venganza que recorrería siglos, y el dolor de la metamorfosis de los nuevos guerreros y el crujir de los huesos de sus nuevos cuerpos renacidos.


		




		

			
Capítulo 1


			Tundra del Norte


			Noruega


			Siglo X


			—Hola, tú —Jadis entró en la gruta saludando a su hermana Ceres.


			Esta se dio la vuelta asustada, y la miró extrañada, como si no la esperase.


			—Diantres, Jadis. Qué susto me has dado.


			Ceres tenía el pelo castaño claro, largo y liso, con flequillo y los ojos de un color miel amarillento. Y pequitas en la nariz, muy claritas. Pero todas las tenían. Ceres era una chica esbelta y elegante, cuando caminaba no hacía ruido, como si levitase, y siempre tenía una sonrisa en sus ojos curvos y de largas pestañas. Llevaba su capa negra con capucha por encima de los hombros, y se calentaba al lado del fuego que había encendido, mientras leía un libro de un tal Da Vinci que Jadis le había traído de sus viajes en el tiempo.


			Jadis se acercó a ella con las ramas de sauce que le había pedido y le hacía mucha gracia el modo de hablar de Ceres. Era remilgada y nunca usaba malas palabras ni pronunciaba tacos. Hasta que se enfadaba. Porque cuando se enfadaba, era como si la poseyese el demonio.


			Sus hermanas eran unas malhabladas, pero disfrutaban con cómo se les llenaba la boca con los dicterios aprendidos durante los viajes con su madre Lillith.


			—¡Aquí tienes!


			—Ah… —Ceres miró las ramas con curiosidad—. ¿Qué me has traído?


			—Lo que me has pedido —dijo ella contestando obviamente.


			Ceres miró a los ojos a Jadis, medio sonriendo y disculpándola.


			—Cariño, no. Yo no te he pedido nada. Al menos, todavía no —dijo mirándola divertida.


			Jadis alzó la cabeza de repente y miró a su hermana. Entonces, al advertir lo que ella decía, pateó el suelo como una niña pequeña histérica y empezó a soltar sapos y culebras por la boca.


			—¡Por todos nuestros muertos y el Demonio más perverso de todos! ¡¿Me estás diciendo que me he equivocado de día otra vez?! ¡Otra vez! —clamó mirando al techo de piedra de la cueva— . ¡Malditos embudos temporales! ¡No les cojo el truquillo! ¡¿Por qué?! —alzó los puños como si pidiese explicaciones a su propio dios.


			Ceres se cubrió la boca y se murió de risa al verla así.


			—Cuánto más tiempo pasa más dramática eres, Jadis — dijo entre risas—. Ay, qué divertida eres —la atrajo y la abrazó para tranquilizarla—. Cálmate, seguro que lo solucionamos.


			—Esto es importante —musitó contra su hombro, cansada de sus errores—. ¿Qué día es hoy?


			—¿Según el calendario romano? —preguntó Ceres apartándole el pelo rojo de la cara.


			Su madre les había enseñado desde muy pequeñas a controlar el tiempo de la realidad del inventor con el calendario romano. Ellos habían creado el origen de los días, según la tradición helénica de acuerdo con astros y planetas principales.


			—Sí, claro.


			—Es miércoles, atardecer de la segunda semana de noviembre del año mil.


			Eso reavivó la esperanza de Jadis.


			—¡Ah! Entonces, ¡vamos bien! —sus ojos de ese color verde vivo e inverosímil titilaron con alegría—. ¡Es hoy! ¡Es hoy!


			—¿Es hoy? —repitió ella sin comprender. A ella siempre la entretenía las reacciones de su hermana.


			Jadis sonrió y resopló aliviada. Señaló las ramas de sauce en el suelo.


			—Sí, es hoy cuando usas esto.


			—¿Ramas de sauce? Solo usaría las ramas de sauce para detener a un miembro de la Orden. Y si eso sucede hoy quiere decir que…


			—Sí —asintió Jadis acariciando comprensivamente la mejilla de su hermana—. Ya sabes lo que va a venir.


			Ambas se miraron con tristeza, pero también con determinación. Sabían lo que habían venido a hacer a esa realidad y no estaban para sentimentalismos. La estaca era el punto de inflexión para Ceres. Después de eso, le tocaba recogerse, como sucedería con Tamsin, si no había sucedido ya.


			De repente ambas se quedaron calladas cuando oyeron un ruido en el exterior de la cueva.


			—Yo no debería estar aquí —dijo Jadis.


			—Entonces, cúbrete —le ordenó moviendo su mano para meterle prisa—. Corre.


			Jadis se cubrió la cabeza con la capa de invisibilidad, y se quedó oculta en la cueva, solo para ver quién entraba en la caverna.


			—¿Du der, heks? —¿Estás ahí, bruja?


			«Oh, joder» … Eso fue lo que pensó Jadis cuando vio a ese vikingo por primera vez. Aunque, por los brincos que daba su corazón daba la impresión de que no era la primera vez. ¿Por qué? ¿Por qué estaba experimentando esas sensaciones?


			Aquel hombre, de pelo rubio y largo, muy trenzado, y ojos de color rosado, era lo más perfecto que había visto ella en aquel mundo equivocado del Inventor. Ese hombre era todo lo que alguna vez había estado bien.


			Era muy alto, estaba muy musculado, su tez había sido bronceada alguna vez por el sol y en su inmortalidad, ese color perseveraba. Era el vikingo más subyugador que había visto en su vida. Estaba lleno de vida, aunque ya había muerto una vez. Debía reconocer que su madre sabía cómo dar la inmortalidad a los humanos que se lo merecían. A este vikingo, la genética le jugaba en su favor. No todos los vikingos eran iguales, obvio. Había de todo, porque el juego del inventor era amplio en gamas y matices. Pero aquel vikingo, que no había visto en el futuro que lamentablemente Jadis vislumbró, la dejaba sin adjetivos y sin habilidades para describirlo.


			Llevaba una blusa negra y holgada que no escondía del todo el impecable tono muscular que había debajo, unos pantalones oscuros de telas de entonces junto con un calzado de piel y cordeles, y una espada sujeta con una cinta de cuero en la espalda. Pero lo que más le llamaba la atención a Jadis era, sin duda, esos ojos. Los ojos de un vampiro Lilim, creado por su madre. Jadis tomó aire por la nariz y todo su cuerpo tembló de emoción.


			Él solo tenía ojos para su hermana Ceres. La había venido a buscar a ella. Jadis lo sabía porque aquel era el paso que seguir, porque todo cambiaba a partir de aquel momento. Ellas daban la posibilidad a la Orden de proseguir con su cometido, pero primero debían detener a la bestia que había nacido entre ellos. Porque las brujas lo cambiaban todo.


			—Estoy aquí —dijo Ceres saliendo como una sibila entre las sombras—. ¿Con quién estoy hablando? —preguntó mirando fijamente al vikingo.


			—Khalevi. Solo Khalevi —contestó con voz firme y actitud fría, como la de una serpiente.


			—Khalevi —susurró Jadis a escondidas, solo para sentir su nombre deslizarse entre su lengua y sus dientes.


			Él giró su apuesto rostro hacia donde estaba Jadis y frunció el ceño. Parecía haberla oído.


			—¿Qué haces aquí, Khalevi? —Ceres sabía fingir muy bien y controlar cualquier situación. En su semblante nada hacía adivinar que allí había alguien más con ella.


			Pero ninguna estaba preparada para los dones de un vampiro.


			—Hay alguien más contigo —señaló él.


			Jadis se envaró y apresó la capa todavía más contra su pecho. ¿De qué tenía miedo? Ella no temía a nadie. ¿Era miedo eso que sentía?


			—No —contestó Ceres sin inflexión. El vampiro no iba a ver a Jadis porque ella no se lo iba a permitir.


			—No soy humano, bruja.


			—¿Y crees que yo sí? —dijo alzando una ceja castaña—. Te digo que no hay nadie. ¿Qué es lo que quieres? —alzó la cabeza con altanería.


			—Me hablaron de ti. Sobre una bruja increíble en el norte que consigue cosas imposibles y crea objetos mágicos. Una bruja Original.


			—Esa es demasiada información. ¿Quién te la dio?


			—La bestemoren de mi pueblo. Nos reunía a mí, a mi hermana y a mis amigos para hablarnos de una mujer poderosa, una eks, que podía lograr lo que muchos no conseguían.


			—¿Cómo se llamaba tu bestemoren? —preguntó con curiosidad.


			—Ludmila.


			Ceres sonrió secretamente.


			—Pero ya no está —aclaró Khalevi—. Ni ella ni mi pueblo. Sigurd y Harald lo destruyeron y torturaron y mataron a todos cuando…


			—Lo sé —lo cortó Ceres—. Sé lo que pasó. Es lo que está pasando en toda la tierra. La cristianización.


			Khalevi asintió, y volvió a mirar inconforme hacia donde se encontraba Jadis.


			—Sí. Huele a… parece albahaca. Huelo dulce.


			Ceres se tensó porque sabía que su hermana exudaba ese tipo de fragancia.


			—¿Sabes de plantas? —dijo Ceres con curiosidad.


			—Mi madre sí. Sabía mucho.


			Ceres hizo chasquear sus dedos ante él, para devolverlo a su realidad y que dejara de obsesionarse con Jadis.


			Khalevi la miró aturdido.


			—¿Qué acabas de hacer con los dedos?


			El chasquido de dedos no era algo habitual en esa época. De hecho, era un gesto más moderno. Pero ¿por qué parecía que Khalevi reconocía ese acto como algo familiar?


			—Nada —mintió.


			Khalevi inclinó la cabeza hacia un lado, y estudió a la bruja como si fuera una presa fácil para él. Pero a Ceres no le intimidó.


			—¿Sabes qué soy?


			—Sí. Un vampiro —contestó sin más, cruzándose de brazos—. ¿Y sabes qué soy yo?


			—Una bruja.


			—Una Original —puntualizó—. Te recomendaría que dejes de mirarme como si quisieras atacarme. ¿Qué es lo que quieres de mí, Khalevi?


			—Necesito que me des una solución. Que nos ayudes. Somos hijos de Lillith también.


			—No —Ceres se rio con soberbia—. Sois creaciones. Solo nosotras somos sus hijas, recuérdalo.


			—Como sea. Lillith transformó a algunos de los nuestros y nos estamos vengando de los cruzados traidores que acabaron con nosotros. Pero uno de nosotros está totalmente descontrolado —dijo preocupado—, y está llamando demasiado la atención.


			Ceres ya sabía de quién se trataba. Axe el Terrible. Lo sabía porque, por él ella estaba allí.


			—Quiero detenerlo. Es un gran amigo mío, como mi hermano, pero, por algún motivo es mucho más poderoso que el resto y ya no lo reconocemos.


			—Es porque ha cruzado la línea, vampiro. Eso destruye la esencia.


			—Se ha convertido en un asesino y es muy difícil hacerle entrar en razón. Ha abandonado la Orden, trabaja solo, ya no está con nosotros, pero no sabemos cómo pararle los pies. No somos capaces.


			—Solo tenéis que arrancarle el corazón —dijo muy pragmática.


			La respuesta sorprendió a Khalevi, pero a Jadis la hizo reír. Su hermana era una bruta.


			—No queremos tener que llegar a ese punto. Él es nuestro líder. Al menos, lo era antes de volverse loco… Nos gustaría que nos dieras un remedio para poder aplacarlo… dormirlo. Si eres una hija de Lillith original, solo tú puedes saber cómo detenerlo. Por favor.


			Jadis sintió una punzada de pena al oírle hablar así, porque se le veía muy triste y desesperado.


			—¿Me puedes ayudar? —preguntó Khalevi a Ceres, exigente.


			Jadis se movió hasta colocarse detrás de su hermana y le dijo al oído:


			—Ceres, espera. Antes de hacer nada, habla conmigo. Dile que le vas a pedir algo a cambio de la estaca de sauce que vas a hacer. Te espero adentro —susurró echando un último vistazo a Khalevi.


			Ceres parpadeó como si nadie le hubiese hablado en voz baja. Haría caso a la directriz de su hermana, porque solo ella sabía por qué decía las cosas o por qué las hacía. Y, aunque tuviera problemas de cálculo temporal, no les estaba yendo tan mal.


			—Sí, vampiro —contestó Ceres muy pensativa—. Te ayudaré. Pero un instrumento de ese calibre no se da altruistamente.


			—¿Cómo que no, bruja? ¿Qué me vas a pedir a cambio? —dijo a la defensiva—. Estamos en el mismo bando, no pensaba que me harías ningún chantaje.


			—Para las brujas solo hay un bando. El nuestro —aseveró—, y depende de los demás que os aliéis con nosotras. Además, no trabajamos gratis. Voy a pedirte algo a cambio, solo quiero asegurarme de que vas a pagarme adecuadamente. ¿Estás dispuesto a darme lo que sea con tal de ayudar a vuestro líder? —alzó una ceja inquisitiva.


			Khalevi parecía incómodo. Reflexionaba sobre las palabras de la bruja, pero tampoco tenía más opciones. Ella era su única esperanza, y se había jurado que encontraría el modo de dar paz a Axe. No le podían quitar nada. Era un ser inmortal y podría conseguir cualquier cosa que exigiera esa bruja. Por eso, la miró de frente y contestó:


			—Sí. Te daré lo que sea.


			—Bien. Entonces, espera. Ah, y no intentes seguirme o internarte en la cueva —advirtió dándole la espalda—. O arderás como si estuvieras en el mismísimo Infierno.


			Khalevi no parecía sorprendido por su amenaza. Sabía que las brujas Originales eran poderosas y peligrosas, pero nunca se imaginó que una de ellas fuera tan jovencita y menuda. Aun así, la obedeció. Ludmila siempre le dijo que no jugase nunca con la paciencia de una bruja y que no la desafiase jamás. Si era un mensaje para tener en cuenta en un futuro, era en ese momento y en ese lugar.


			¿Cuándo sino iba a necesitar él la ayuda de una bruja?


			En el interior de la gruta, una sorprendida Ceres estudiaba el comportamiento errático y nervioso de Jadis, que caminaba de un lado al otro de la concavidad de la caverna, mientras las pequeñas antorchas ancladas a la pared iluminaban la estancia. Por la noche debía apagarlas para que no llamase la atención el fulgor de sus llamas y atrajese a cazadores o a otras bestias.


			—¿Qué te pasa, Jadis? Nunca te había visto tan nerviosa. —Se acercó a ella y la detuvo poniéndole las manos sobre los hombros—. Tienes las mejillas enrojecidas y el corazón acelerado. ¿Qué pasa, hermana?


			—Es… —Se retorció las manos, muy intranquila y se mordió el labio inferior—. Es difícil de explicar… Pero no puedes dejar que se vaya sin más. Tiene que darme algo a cambio.


			—¿Quién? ¿Él?


			—Sí.


			—¿A ti? —No comprendía nada hasta que su mirada almendrada con tonos naranjas se tornó suspicaz—. ¿A ti por qué?


			—¿Sabes lo que nos dijo mamá sobre el amor original? ¿Lo recuerdas?


			—Sí —contestó con seriedad—. ¿Qué pasa con eso?


			Jadis no sabía cómo decirle a Ceres que la ayudase, porque ni siquiera ella entendía el loco sentimiento de querer apropiarse de alguien, de elegirlo, de impregnarse de alguien tan rápido hasta vender su corazón. Era como si su corazón ya no le perteneciese.


			—Ese vampiro, ese Lilim, es para mí, Ceres. Es mío —sentenció con una pasmosa seguridad.


			Ceres abrió las cuencas hasta que los ojos casi se le salieron de órbita. ¿Su hermana Jadis estaba «marcada» por un Lilim?


			—¿Tuyo?


			—Sí.


			—¿Es tu amor original?


			Jadis se retorció de nuevo los dedos de las manos y asintió en silencio, medio avergonzada por reconocerlo y medio arrepentida por lo que iba a hacer.


			—Está bien. ¿Qué quieres que haga? —dijo su resolutiva hermana.


			Jadis la miró fijamente, sin oscilar las pestañas.


			—Quiero que selles su corazón para mí.


			—Él no sabe que existes. ¿Quieres que lo cape cuando tú no vas a poderlo tener?


			—Sí. Él no puede saber que existo —reconoció—. No ahora. No nos podemos conocer en este momento. El bucle del tiempo no se puede alterar así.


			—Entiendo —dijo su hermana mirándola con tristeza—. ¿Estás segura de lo que quieres que haga?


			—Mi decisión es firme, Ceres. Sé por qué lo hago. Él no se va a dar cuenta.


			Pero Ceres lo dudaba. Un hombre inmortal y con las emociones tan volcánicas e intensas de un hijo con dones de Lillith y Caín, sabe cuándo algo va muy mal en él y su corazón deja de sentir.


			—Se dará cuenta. Para que mi hechizo funcione debe darme lo que le pido por propia voluntad.


			—Ya lo ha hecho, ¿no? —Jadis alzó su ceja perfecta y rojiza—. Ha dicho que te daría lo que pidieras. ¿Por qué no tomas eso como su permiso?


			Ceres sonrió y asintió. Solo era un mero tecnicismo que él no hubiese dicho las palabras correctas o que no supiera qué debía sacrificar.


			—Está bien. Me pondré con la estaca.


			—Bien —Jadis se cruzó de brazos y miró hacia el exterior, donde esperaba Khalevi impacientemente—. Haz más de una, hermana. No sabemos cuándo las podremos necesitar.


			—De acuerdo.


			Ceres procedió a trabajar con las ramas de sauce. Su magia las hizo levitar con un movimiento de sus dedos y las partía y les daba forma como ella quería.


			A Jadis le gustaba verla trabajar. Todo era un ritual, cada movimiento tenía un sentido, un ritmo, una intención… Ceres era una inventora de objetos sin igual.


			Creó tres estacas, que flotaban en círculos perfectos ante ellas. Jadis las estudió con curiosidad y esperó a que su hermana hiciese algo más.


			—¿Ya están?


			—No —contestó Ceres—. Elige una, hermanita.


			Jadis optó por la que consideraba más afilada de todas. La tomó con decisión y en ese momento, una astilla se le clavó en el dedo.


			—Ouch —espetó.


			Ceres le sujetó la muñeca rápidamente para observar el diminuto espigón que se le había clavado en la yema del dedo corazón.


			—Esto nos bastará.


			Extrajo el pequeño fragmento de la estaca de su dedo y lo sujetó entre el índice y el pulgar.


			—Acompáñame. Vamos a mantener a salvo a ese vampiro durante toda la eternidad. A salvo, pero vacío y solo —le recalcó—. ¿Es eso lo que quieres?


			A Jadis le hubiese encantado que las cosas fuesen de otra manera. Pero su labor estaba muy definida, y en la realidad del inventor nada era un cuento de hadas perfecto. Quienes lo creyesen, eran unos ignorantes y unos ingenuos. Ella sabía los sacrificios que debía hacer para continuar en ese juego.


			Todos creían que debían hacer sacrificios por amor, pero ella sabía que, sin existencia, sin conciencia, sin conocimiento y libertad, el amor no servía para nada. Y menos el amor humano, tan lleno de defectos, dependencias, chantajes y debilidades. Por eso se agarraba al hecho de que el amor original era distinto, y tan poderoso que podía superar cualquier contratiempo y cualquier ley.


			Lo que iba a hacer con Khalevi no era justo para él, pero tampoco para ella. Se iba a privar de él durante un tiempo largo y limitado, porque no era el momento de estar juntos. Pero era una hija de Lillith, una bruja, y una mujer, y no iba a tolerar ni a soportar que ese hombre tuviese la oportunidad de enamorarse o de creer que se había enamorado de otra.


			No, porque eso la perturbaría y la descentraría de su misión.


			Suficiente hacía con no reclamarlo en ese instante. Pero si ella no podía disfrutarlo, otras tampoco. ¿Era egoísta? Sí, con toda probabilidad.


			Pero prefería eso a dejarse llevar por la afrenta y el dolor, y ser poseída por la Ira de Lillith.


			Tamsin había conocido a Duncan en un muy mal momento, y ahora estaba pagando las consecuencias de haber sido marcada por él, de haberse enamorado, y de pasar auténticas dificultades en la gruta en la que estaba encerrada.


			No quería eso para ella. Ni tampoco para Khalevi.


			Duncan sufría lleno de rabia y de rencor por lo sucedido, pero lo haría libre, en forma de lobo.


			Ella y Khalevi, iban a estar libres, a su manera, pero él iba a tener el corazón sellado, porque le pertenecía a la bruja.


			Y si eras de una bruja, ya no podías ser de nadie más.


			Esperaba que Khalevi, cuando fuese el momento, comprendiese el ardid. Y ella esperaba tener el valor para reconocerlo ante él. Pero se estaba adelantando a posibles acontecimientos futuros.


			Lo importante era ese instante que ayudaba a cambiarlo todo y a seguir el hilo de Lillith.


			Ceres le entregaría la estaca de sauce a Khalevi para detener a Axe y dormirlo para la eternidad.


			Y, como ningún favor era gratuito, Khalevi debía sacrificar su emoción, su corazón y su deseo, sin saberlo. Porque todo eso era de ella, de Jadis.


			Ceres acabaría encerrada en un foso con las brujas y, posiblemente, sería perseguida por Khalevi, que le pediría explicaciones al descubrir lo que su hermana le había obligado a hacer.


			Y ella, Jadis, la loca viajera del tiempo, se limitaría a seguir con sus movimientos y su estrategia, yendo de un lado al otro, apareciendo en momentos determinados del espacio y de la historia, para adecuarlo todo al instante en el que el laurel se reverdeciera, a cuando pudiera hacer su entrada triunfal.


			Sin embargo, quedaba mucho tiempo para eso. O puede que, en realidad, fuese menos de lo que esperaba, porque el tiempo, como tal, no existía para ella. Aunque sí para Khalevi. Eso la trastornaba y la hacía sentir mal, porque no contaba con ver al vampiro. No con que la afectase así.


			Pero no había mal que por bien no viniera.


			Jadis sonrió con pena a su hermana y contestó a la pregunta que le había hecho:


			—Es lo que quiero, Ceres. Haz lo que te he pedido.


			Y Ceres lo hizo.


		




		

			
Capítulo 2


			En el año presente


			Meses atrás


			E ra de noche. Las doce menos cuarto. Jonás Muro, con el pelo rapado al uno y la barba de pocos días perfectamente perfilada, se guarecía en la penumbra de un castaño centenario a las afueras de la Mansión Rasmussen, en Greater London.


			El caserón, que era una impecable imitación de la Casa Blanca, dormía bajo los focos de jardín que resaltaban sus columnas dóricas y el mármol pálido.


			A su alrededor, se extendían más de mil cuatrocientos metros cuadrados de cipreses podados y senderos de grava lisa. Parecía un sueño de riqueza para muchos, pero él sólo veía un escenario de delito. De algo grave, asqueroso y repugnante que tendría fin un año y medio después y que se había cobrado la vida de su amiga y compañera Clara.


			Muro sostuvo el cigarrillo entre los dedos enguantados. El humo ascendía en espirales azuladas y se difuminaba en la niebla ligera del Támesis. Sus ojos color miel, curtidos en intuición, sobrevolaron los setos donde los furgones sin rotular de Scotland Yard y la camioneta de Interpol aguardaban con los faros apagados.


			Era creíble: la Joint Investigation Team trabajaba desde hacía meses sin alertar al MI6, porque algunos agentes de inteligencia cubrían los negocios de Frederick Rasmussen.


			Si Londres era un tablero, aquella noche se jugaba una partida sin árbitro.


			«Quédate fuera.» Esa era la orden que él mismo se había impuesto.


			Alba Bonnet —antigua compañera y dueña de un rincón delicado en su corazón— acababa de cruzar el umbral, invitada a una «noche especial» por Rasmussen. No estaba sola: la escoltaba Daven, ese vampiro de tatuajes nórdicos en el cuello. Ellos se ocuparían del interior: rituales, sacrificios, sombras… lo que los informes oficiales jamás describirían.


			Muro cubriría la retaguardia, listo para limpiar el desastre y que nadie pudiera culpar a Alba de nada. Después de aquello, ella desaparecería del cuerpo: elegiría la penumbra, la eternidad o lo que fuera que Daven le ofrecía.


			Dejaría de ser “humana” en el sentido amplio o, al menos, dejaría de ser su amor platónico.


			Las leyendas de su abuela la meiga tenían razón, pensó, aspirando de nuevo hasta sentir la nicotina quemarle la lengua.


			En su infancia gallega, los relatos sobre meigas, trasgos y muertos que caminan eran ecos de profundidades de cocina y fogones; hoy eran notas marginales en un expediente. La realidad, había descubierto, era un manuscrito con párrafos invisibles.


			Un destello lejano bañó la fachada, como un fuego incipiente, breve como un relámpago tras los ventanales del salón principal.


			Luego, un crujido sordo y gritos reverberaron en la noche.


			Muro arrojó la colilla y la aplastó con la suela.


			La adrenalina llegó fría, densa, como el latido en la garganta. Las cámaras térmicas del dron, consultadas hace un minuto, ya indicarían un infierno en movimiento y debían darse prisa para liberar a todas las mujeres cautivas.


			Se bajó la visera de la gorra táctica, ajustó el chaleco antibalas y sacó el subfusil del vano del coche. No necesitaba más confirmación dado que para él ya era hora de entrar.


			Con pasos silenciosos, se deslizó hacia la verja lateral, mientras las sombras de sus agentes, que eran figuras compactas con fusiles pegados al pecho, emergían para seguirlo.


			En sus pensamientos sólo quedaba un deseo obstinado: que al terminar la noche, Alba pudiera marcharse libre al nuevo mundo que le había sido revelado y que, al menos, él siguiera creyendo que aquello valía la pena.


			Seguiría siendo jefe de la policía y habría acabado por fin la Operación Marqués. O eso esperaba, porque era hora de volver a España con su abuela.


			Al llegar al portón de servicio, alzó el puño, que era la señal de avance para el grupo y después de un silencio Muro y los suyos entraron en acción.


			El hedor a pólvora, sangre coagulada y cera quemada flotaba aún sobre los salones marmóreos de la Mansión Rasmussen. Los focos portátiles de la forense proyectaban sombras angulosas en pasillos donde yacían cuerpos retorcidos; algunos vestían esmóquines caros, otros túnicas oscuras que se abrían y mostraban el mismo tatuaje en el pecho: unos ojos abiertos sobre los pectorales, aún crispados como si hubiesen visto algo que la muerte no borró.


			Avanzaba despacio, con el fusil bajo y el dedo fuera del gatillo, ejecutando el protocolo de limpieza después de un asalto, mientras que su equipo recogía pruebas y esposaba a dos invitados sobrevivientes que, minutos antes, habían intentado arrastrar a una joven inconsciente hacia un antecoro repleto de símbolos dibujados con sal negra.


			Había salpicaduras de sangre en la alfombra persa, velas derribadas y sobre todo, un silencio ensordecedor, apenas roto por el chasquido intermitente de las radios.


			Cada habitación revisada añadía peso a su respiración.


			Recordaba los gritos de las chicas rescatadas y la mirada hueca de quienes llegaron demasiado tarde. Frederick y su padre habían acabado con la garganta sesgada en un altar, y ahora tenían evidencia gráfica de que, sí, por imposible que pareciera, algunos demonios se alimentan con pólvora tanto como con rezos blasfemos.


			La planta baja se estaba quedando sin secretos, así que Muro abrió la puerta que los planos señalaban como “galería privada”: un museo de paredes lacadas donde habían colgado vitrinas de cristal, ahora muchas rotas, vacías, con los soportes desnudos como costillas. Se fijó en los rieles descolgados y en el polvo en suspensión; alguien se había llevado objetos antes de que la Policía llegara. No sabía si había sido Alba, Daven o algún invitado con afán de esconder su propia herejía, pero prefería no especular.


			Joder, necesitaba un trago de algo, lo más fuerte posible.


			Un destello rojo, intermitente, sobre el suelo, atrapó su atención: era la luz piloto de una cámara térmica portátil, abandonada junto a la estatua de bronce de un ángel decapitado.


			La recogió sin dejar de avanzar. El pasillo comunicaba con la escalera posterior, que era ancha y estaba cubierta de una alfombra gris oscuro, que condujo a la planta superior, la zona privada de Frederick.


			Allí arriba el aire estaba menos viciado, más frío ya que, la onda expansiva de la refriega apenas había alcanzado esas habitaciones.


			Tenía la impresión de colarse en un corredor de hotel recién evacuado. A ambos lados, había puertas barnizadas, todas abiertas. A la derecha, se encontraba una biblioteca con estanterías volcadas y a la izquierda, había un dormitorio intacto. Frederick había sido el último en salir de allí y Muro no detectaba ningún pulso humano a través de sus sensores. Allí ya no había nadie.


			Y entonces, al fondo, vio su despacho. La puerta maciza ofrecía resistencia, pero cedió empujando con el hombro. El despacho era muy elegante, dominado por un escritorio de nogal tamaño ejecutivo, un sillón de piel virada, una vitrina acorazada a media pared y, sobre la chimenea, un retrato de familia.


			Mientras revisaba los muebles con miradas rápidas y tácticas, su linterna se detuvo detrás del escritorio. Algo brilló en un falso difuso de luz al alumbrar un cetro apoyado en oblicuo en la pared.


			Muro apretó los labios, conteniendo la punzada de inquietud que le subía por la columna. Sin describirlo siquiera para sí mismo, supo que aquel objeto no era simple decoración. Percibió un pulso leve, casi eléctrico, en el aire a su alrededor, como si el cetro reclamara dueño.


			Se quedó inmóvil, respirando hondo, escuchando los latidos en sus oídos y los pasos de sus agentes en la planta inferior. El mundo sobrenatural, ese que hasta hacía poco era solo mito de abuela, acababa de dejarle una seña ineludible entre los dedos.


			Y allí, con el fusil ya colgado a la espalda y la linterna encuadrando aquel extraño emblema, la escena quedó suspendida en el tiempo.


			Era un cetro que descansaba en un leve ángulo contra la pared, casi mimetizado con la penumbra del despacho; aun así, parecía irradiar una presencia propia, como un corazón rítmico en mitad del vacío.


			La empuñadura era un vástago de madera oscura, pulido hasta un brillo satinado que revelaba vetas marrón rojizas. Tres bandas metálicas —probablemente latón bruñido— lo ceñían en secciones paralelas, cada una grabada con motivos de lágrima invertida y líneas geométricas que insinuaban símbolos de agua y sangre, de magia muy antigua.


			El cuerpo principal emergía de la empuñadura sin costuras visibles: un solo tramo de madera trenzada de runas minúsculas, casi microscópicas, que parecían reptar cuando la luz de la linterna se deslizaba sobre ellas.


			Una serpiente se enrollaba en todo su cuerpo. Era un ofidio tallado en una pieza negra mate, quizá obsidiana o algún metal ennegrecido. Su cuerpo se enroscaba tres veces en torno al cetro, con escamas entrelazadas en patrón romboide; cada escama estaba esmerilada lo justo para atrapar destellos de la lámpara. La cabeza descansaba cerca de la parte superior, con los ojos que eran dos cabujones de granate rojo y también rosáceo que devolvían un brillo sanguíneo.


			El medallón justo sobre la testa de la serpiente era un disco circular de oro viejo, con un pentagrama perfecto inscrito en su centro y bordes marcados por caligrafía caldea en oro pulido que devolvía reflejos como de espejo envejecido.


			Y finalmente, los cuernos coronaban el conjunto: unas astas gemelas, estilizadas y torneadas, bañadas en oro pálido, que partían del medallón como ramas de un venado imposible. Cada punta terminaba en aguzados colmillos de metal, curvados hacia dentro, confiriendo al cetro un perfil tan regio como amenazador.


			Muro lo contempló, hipnotizado; sentía cómo la mirada se le velaba, cautiva de un magnetismo silencioso. Alzó la mano sin darse cuenta y rozó la madera con la yema de los dedos.


			Y de repente, tal y como la rozó, una vibración sorda recorrió el cetro como si despertara bajo la piel de la serpiente. Las escamas negras se estremecieron y el brillo rosado en los ojos reptilianos se encendió en un rojo incandescente.


			En un parpadeo, la serpiente se despegó de la vara, tensó el cuello en un arco y clavó los colmillos en la muñeca expuesta de Muro.


			Él sintió un chasquido seco y una punzada abrasadora, y el dolor irrumpió como fuego líquido, extendiéndose en círculos concéntricos por todo su brazo; la garganta se le cerró y la vista se le llenó de motas danzantes.


			—Hostia puta… la madre que me parió…


			Zafó la mano como pudo y trastabilló hacia atrás, hasta que golpeó la esquina del escritorio. Su mente solo gritaba «huye y llévate el cetro.»


			El fusil colgado a su espalda de repente le pesaba toneladas y la radio que escondía en el chaleco parecía un animal dormido que no quería despertarse. Todo el operativo Rasmussen, la sala colmada de agentes, las víctimas liberadas… desapareció detrás de un velo de náusea y calor insoportable.


			—¿Qué me está pasando? —se abrió el chaleco ahogándose—. ¿Me voy a morir?


			Muro arrancó el cetro de la pared, y notó que le ardía en las manos, pero no lo soltó. Giró sobre sí mismo, se estrelló contra la puerta y corrió por el pasillo, tropezando con pedazos de mármol y casquillos.


			Bajó la escalera de mármol a ciegas, sintiendo el pulso retumbarle en los tímpanos, hasta que alcanzó la salida trasera. Allí empujó la puerta acristalada y se lanzó al jardín ennegrecido, donde los setos altos formaban pasillos sinuosos.


			La bruma nocturna lo envolvió. El aire parecía más denso, cada bocanada ardía y apenas distinguía sus botas golpeando la grava mientras zigzagueaba, sin rumbo, entre sombras y estatuas.


			Sabía, con la certeza instintiva de los cuentos de su abuela Mei, que algo se había instalado dentro de él. Y no venía a darle poder, sino a cobrar un tributo terrible.


			El destello azulado de los focos policiales se difuminó mientras Muro se internaba más y más en la oscuridad del terreno de la mansión, tambaleante, a punto de desplomarse.


			Nada de aquello era bueno.


			Se sentó en la base de un árbol, escondiéndose de todo y de todos, porque algo lo desequilibraba y sentía que estaba perdiendo el control.


			Y entonces, se abrazó al cetro, extraviado y envenenado… hasta que cerró los ojos.


			Había perdido el conocimiento.


			Ni siquiera recordaba cómo demonios había llegado a su habitación, en su hotel.


			Pero había tenido un sueño extraño, fragmentado, como si la lógica del tiempo se hubiese deshecho en símbolos antiguos. Había fuego, corralillos de piedra en bosques húmedos, tambores rítmicos y risas distorsionadas por máscaras de madera.


			Parecían fiestas fáunicas, repletas de ritos y mujeres desnudas danzando en círculo mientras las hojas crujían bajo pies descalzos. Había magia en el aire, hechizos, lenguas que jamás había oído y que, sin embargo, comprendía. Y símbolos como pentagramas invertidos, ojos abiertos en la tierra y runas que latían que no reconocía, pero que le eran extrañamente familiares.


			Jonás Muro se despertó de golpe, con el pecho empapado en sudor y abrazado al cetro, en su cama del hostal Great London.


			La serpiente negra, enrollada en torno al bastón de madera con sus ojos de rosa oscuro, parecía mirarlo con una quietud calculada.


			Muro se incorporó como pudo, con la cabeza palpitándole como un tambor de guerra. El cuerpo le ardía, las articulaciones le crujían y las encías le dolían, como si le hubiesen crecido colmillos durante el sueño. Además, los ojos le pesaban, como si todo brillase demasiado.


			El hotel era tan básico que hasta lo reconfortaba. Una habitación rectangular, sin más lujo que una pequeña televisión de tubo en la pared, cortinas de lino barato, una moqueta que olía a champú industrial y café soluble, y un baño con espejo empañado de forma perpetua. En una mesilla de madera clara había un hervidor, dos sobres de té Earl Grey y el folleto de emergencia con rutas de evacuación plastificado. Y en la pared, se hallaba un cuadro genérico de campos ingleses que parecía reírse de él.


			Muro se miró la muñeca derecha. Allí donde la serpiente lo había mordido, la piel mostraba una marca negruzca, como un hematoma vivo, que parecía moverse levemente al ritmo de su pulso.


			—Joder… —susurró—. Pero ¿qué es esto?


			¿De verdad le había pasado eso? ¿Cómo iba a morderle una serpiente metálica? El cetro, la huida, haberse dormido en un árbol de los terrenos de la Mansión Rasmussen… todo parecía tan lejano y al mismo tiempo tan real.


			Se levantó con dificultad, sintiéndose entumecido y pesado. El uniforme que llevaba aún estaba empapado de sudor seco y humo. ¿Cómo había llegado hasta la habitación? ¿Por qué no recordaba nada?


			Pasó frente al espejo del baño y casi no se reconoció. Tenía el rostro marcado, los ojos amarillentos y dorados en los bordes y el cuello tenso. Se miró los dientes y no apreció nada distinto, blancos y rectos, como siempre, pero la sensación de quemazón seguía ahí.


			Su móvil vibró al activarse la pantalla con la notificación de un calendario digital. Habían pasado veinticuatro horas completas desde aquel mordisco.


			Veinticuatro horas en las que Muro no recordaba nada excepto haber sido mordido por el reptil de esa puta vara misteriosa en la que no podía dejar de pensar.


			Las notificaciones de su móvil mostraban más de 60 mensajes entre los que destacaban felicitaciones de sus superiores, de los mandos británicos, de grupos de coordinación policial.


			Uno de los mensajes decía:


			“Increíble trabajo, inspector Muro. Los informes ya están en manos del MI5. Gracias por el servicio prestado.”


			Luego había un mensaje de su superior directo: “Ya es hora de volver a casa. España te espera. Te van a proponer un ascenso.”


			Jonás sintió un vacío abismal.


			—¿Pero… cómo me están felicitando por informes que yo no recuerdo haber hecho? ¿Los he hecho? ¿Cuándo? —murmuró, pasándose una mano por la cara.


			Había algo profundamente inquietante en todo ello.


			¿Los había redactado dormido? ¿O en un estado alterado de conciencia, guiado por esa fuerza extraña que sentía dentro?


			En el escritorio reposaba el Toshima negro y fino que se había llevado para trabajar. Estaba abierto, así que arrastró los pies y comprobó si había hecho los informes y si se habían enviado.
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